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EL DISLOQUE

ECONOMICEMOS

S v e n i S o s ,  aunque nos cueste trabajo, que el Go­
bierno r S  su p ro^am a, del que tanto nos hemos 
burlado con la falia de seriedad propia de nuestro ca-

'"^ís^ prometió una respetable economía en el PJ®^' 
puesto, y  ésta alcanza la suma de 34 millones de pe-

Viilaverde ha llegado, pues, á la meta, y aun h la
saca, de sus aspiraciones. _ , v . . .  Uo

KÓ se para en barras, m  siquiera en ^ r a a  ni h ^  
rretinas catalanas, y nos ofrece la solución de ®se pro­
blema importantísimo, en el que todos han puesto s ís

de protestas, cuántas amenazas,

’̂ tS Í X h r c o n t g u id o  D. Eaiuiuodo llevar adelante

lo dice con frase gráfica, que nosotros 
agradecemos intimamente, por ser un aplauso ®™oom- 
K n u e s t r o  semanario... «Por medio de una disloca­
ción de todos los servicios.»

iHe a q u í  justificado, no \ a  nuestra campaña merito­
ria {digámoslo sin molestia}, sino también nuestro títu ­
lo V nuestro sub-tltuln! „  h .  x ...I

¡Quién habla de decirnos que El 
el órgano más genuino del Lxcmo. Sr. p . Raimundo 
Fernández Villaverde y  Garcia.del Eiverol

Si quisiéramos presumir un í>oco, podríamos decir 
que D. Raimundo es el órgano de El Uisli que, ya 
hace suyo nuestro título, y liem  nuestra bandera á  las
esferas rdministrativas. , , , i.,

«¡Una dislocación!».*.;,He aquí al redactor encargado 
de hacerlas, y  b as tad las  honradas tyeras q»®*® ayu­
dan, reventando de gusto por coincidir en su labor con
el miembro m ás potente del gabinete. ..-s„

Economicemos, pues; estíecir, hagamos dislcwaoio- 
nes, que tanto monta... Peto nosotros creemos, lio^ra- 
damrate. más difícil hacer chistes que economías, sobre 
todo sí éstas se hacen á la-^anera de \  illaverde.

i34 millones]... Al conocer la cifra, cualquiera pensa­
rla  que era un hecho la regeneración, y que se hab a? 
.supñmido las oosas imitiles de que todos nos qu«» 
jamos...

s S a  hecb?lo°de .siempre: suprimir el chocolate del 
loro, que por lo visto lo tomaba demasiado caro.

T no es eso. , . , ,
;Aqul hay que empezar por Suprimir el loro!

REFORM AS ER GORERRACIÓH
El St Da», C«e pot ser el rnáB joven, el m ás inteligente, 

el m ás nuevo y hasta  «1 míB guapo de todosJoB m inistros, 
f i  te m w L  el más em prendfdor, acomete reTomtas convenien- 
tÍBÍm.18 en su  Jepartam ento . las cuale» aplaudimoB calurosa­
m ente como el m ás leal de todos loa m inistetiales.

L as reform as del m inistro son de uso interno y de uso cx- 
tcHio, y adem ás se agitan antes de u^a^8e, como ciertas me-

exterior el Sr. D ato, ha lavado la cfa ta ;i m inisterio, 
iiue estaba ta n  sucia como las m anos de muchos gobernado­
res de nrovincia; en el interior aspira a l a  m amovilidad de 
ios funcionarios, reforma que lleva tam bién 'd 
cuya inamovilidad decreta, ascendiéndole de 

Malas lenguas aseguraban que nos iban » 
cual era mucho; no falto quien dijera q i»  no b a j a r í a ^  ;a  
bola, pneTSa h k  bajado bastante .. rToáos »e ^ -

Rl reloi sicue en su puesto, protegido adem as por V illaver 
de l a q u i  d lT oscusrfos, y teíndrá 
noao potentísim o... ¡Todo es simbolol.. La ^

L a bola, esa bola sacratísim a, que ” 1 * ^  c r .
tiempo monumento nacional y que tan to  «  T*” ®* ^J®
U z a d e l señor m inistro de Fomento, no porque baje mucho, 
sino por estar hueca, seguirá tam bién en su puesto.

T  los m adrileños con tinuarán  gozando de su  eapM taculo fa­
vorito . . T om ando el so l, poniendo en  ho ra  sus relojes, y  e sc a ­
chando e l du lce sonido que an unc ia  la  llegada  del garbanzo. 

¡E n  esto  v ienen á p a ra r aqu í to d as  las reform as.
En lim p ia r u n  poco la  fachada de las c a p s  y  de l-is cosas, 

sin  cu idarse  de que  p o r  den tro  s ig a  la vejez su  ta re a  co rres­
pondien te .

lOh tém pora, oh  mores!
Una desgracia horrible, 

una desgracia inmensa, 
ha caído de pronto 
Bubre la patria nuestra...
;E1 califa asombroso, el gran GuerrUa, 
de raíz se ha cortado la coleta!,..
Stceso inesperado y doloroso
ante el cual se conmueve Espada entera.
¡Todo» lo» ojos derramando lágrimas, 
todos lo» pecho» suspirando penasl. .
;lla  muerto U afición!... ¡í^nrid el toreol 

* ..Se acabaron «1 arte y laftígaenzal 
‘ —dicen lc<.eícritorei 
’ que á c r í li i^  taurámlBíf* te  «sbegan — 

en Unto q>^ agarrándo»«.iU lira 
taurófilos poetas,
en honor del ntaistro, del hasÍB^o
hacen sonar las cuerdas... ~

. Jlay quiep.'pide una esUtua • i.,,

- jS t qse re c u « !¿ *
'-y ^ ..q u e ís  genio éntrelo» genios 
:V íÍ‘ y « f to re o jí^ e « c i»  de Us ciencias;

hay q n i e ^ d é  al ministro de Fomento 

que se ^ 1 ® = “ t'®* P®*°* 
en el Mujíu histórico, 
al htdb.de la venda

héroe inmortal de Parañaque,
D. Camilo Polavieja;

’lú y  q ^ u  ofrece suma» fabulosas 
*"póf lapalilla ó una inedia 

que el gran torero 
en varia» ocasiones llevó puestas, 
éste da un capital por un retrato, 
aquél busca una firma ó lo q«e sea...
Aquí nada sabemos de tordo 
_  y lo decimos con brnul f r « q « ia —
Somos unos Unier» del arte magno 

. en que el gran D í k  Moditb> crobique*; 
peto sumisos el deber cumplimosy 

. dando la nota  f r i t e n  
y decimos que España 
llora ante la coleta
del gran G u trr iU , porque al fio y ^« ab o
el comercio prospera,
la industria es floreciente, ^
la agricultura es buena, ^
el período es, en fin, de primer orde.r, 
la libertad impera '
¡y en algo ha de empleare- .1 seutuniento ' 
y por alguna cosa ’ de haber penal...
En la pasada edad «¡se van los Dio«e»!* ,
dijeron Roma y Grecia;
«ise va el arte pagano!» 
se dijo en la edad media; 
í.se  va el sin par Guerrita'.» 
se dice en U edad nuestra-.
Y el ¡oh tém pora, o \  m t r ú i  recordando 
ante esta evtrfnción de las ideas, 
í i a  ganos de pensar si esquís grandiosa 
que el cincel y la lira... |la coleta!
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RL DKLOQÜE

Sociedad de conciertos.

Par» hacer la  competencia ¿ la  acreditada Sociedad qne 
dorante tan tos afios am eniza nuestras Prim aTeras con lo m fe 
florido del repertorio musieal, loe cetalanistae noe olrecen 
este año un concierto eatraordinario y  fuera de abono ¡que 
ojalá resulte verdaderam ente aconómico en todos los sentidos!

A unque se asegurS que la m úsica es el idioma nniversal, y 
está por lo tan to  al alcance de todo el mundo, es posible que 
e s ta  vez nos quedemos todos en ayunas.

Los em presarios de esta fiesta impi ovisa ¡a se han acercado 
al minietro de Hacienda dioiéndole nspetuosam eote:

—¿Quiere V. E. en trar en el concierto? 
y  el Sr. Villa verde, hombre práctico, aunque rauehos crean 

lo contrario, h a  respondido con no m enos respetó;
—¡Gracias!.., ¡No me gui-ta el programa!... ¡Prefiero la  m ú­

sica w agneriana. porque hay m ás metal!
¡Cuestión de música, aunque no lo sea todo en ei-ta ocasión! 
H asta ahora hemos creído todos, con el testim onio de reco­

nocidas autoridades, que F.-‘paña era un  país t m i n e n t e t a e n t e  

a g r í c o l a  y  p r c u a r i o —
Conven8;amoa en que, además de eso, España re un país 

em inentem ente filarmónico.
¿Dónde, no siendo en nuestra pn tiia  podría originarse un 

conflicto p o ^ n  concierto?
Y el conflicto es seguro é inminente.
Los aficionados catalaui-tas han remitido al m inistro un 

concertante de sue aspiracionee; y el m inistro, é su vez, ha 
enviado dos notas para aquellos inteligentes: Mi-i.A, especie 
de alcalde, que por lo visto encaja en el pentágram a.

Y asi d i $ € P 9 t e a n d o .  como los personajes de nuestro teatro 
clásico, se pasan la vida los economistas de la liam üla, y los 
conspicuos de! gabinete.

¿Qué múajca quedará de repertorio?
Hay quien vota por el coro de S g a d a r e s .

H ay quien confia en el septimino silvelista,
Y no falta qoien tem a que todo ello quede cu un aria corea - 

d a , á  caigo de la guardia civil.

OPOSICIONBS

C u a rto  te r c íe lo .
Urbanidad.—Form as de presentarse en sociedad... com er- 

« a l.—Interrogatorio  de p regan tes al dueño, á  la dueña, a l en­
cargado y á  los dependientes.-B jercicios de resignación cris­
tiana._E.tplieación del K e m p i *  ó la I m i t a c i ó n  d e  C r í e l o .

Q uinto  ejercic io .
D i f e r e n t e s  m s n e r a B  de oobro.—Por am abilidad.—Por razo 

namientoB— P o rla p e rsu a s ió n .-P o r  a lte rcad o s.-P o r criadi-
l la s . - A  viva voz.—A viva fuerza. —Som eras nociones del 
arte  de aprovechar las eobras.

S ex to  ejercic io .
Medicina j  cirugía prácticas.—Chichones. -  l 'a lo s .-P e d ra -

das.—Modo de ponérsela venda.—Empleo del árnica.—Defini­
ción de los in s u l to s .-  Reconocimiento de las m aterias fecales.

Los aspirantes habrán de presentar sus solicitudes on pa 
pe! de estraza, y con la na tu ra l ortografía, antes del 3 0  del 
p.e-sente mes, acompañando los doenm entos que acrediten su 
personalidad, dándoseles una chapa con el núm ero que por 
clasificación les corresponda.

Vacantes algunq* plazas de recaudador de contrabueioneB, 
e l  Gobierno piensa sacarlas á oposición.

,Ya se han publicado los program as que nosotros reprodu- 
cimoB i  continuación, por ai alguno de nuestros-lectores as­
p ira  i  uno de esos sim páticos cargos, cosa que dudamos.

Las oposiciones constarán de seis ejercicios, y  las m aterias 
<ju6 se exigen, son las eiguientes;

P rim er e jerc ic io .

Gram ática castellan».—Gram ática parda.—Dialectos. In te r­
jecciones fuertes en todos los idiomas.—Trozos clásicos.—Lec­
tu ra  y comprensión de nuestras novelas picarescas.

Segundo ejercicio .

G im nasia liigiénica,—Esgrima de sable.—Esgrim a de palo. 
—Boxeo.— Manejo de la honda.—Carrera de obstáculos.—Mar­
ch a s  forzadas, y saltos de altura.

T e rc e r  ejercic io .

Manejo de la llave, del llavín, de la  ganzúa y  de la  p a la n ­
queta.—Deseerrajamiento de cajones, arm arios, úowrainx y 
m uebles análogos.—Ascensión por escaleras de caracol.—M a­
neras de en trar por el m óntente de la puerta.—Diferentes mo­
dos de salir por al balcón y j or U  ventana.

Repórter joven á  viejo, 
de mucho ú  poco valer, 
aquél que quiera saber 
lo que pasa eo un Consejo, 

dará una prueba menguada 
de celo profesional, 
si le pregunta á Pidal...
¡Pidal nunca sabe nadal

Si le preguntan qnc norma 
seguirá en la reunido, 
cómo está la situación, 
si lleva alguna reforma;

si un asunto no secreto 
van á tratar, ó han tratado, 
si presenta algán traslado 
si piensa en alg ia  decreto;

el marqués grandes sndores 
y grandes fatigas ánge 
y calla como una esfinge...
¡no sabe ñadí, señoresl

|Y es verdad!... Tiene importancia, 
y ofrece cierto interés 
que el propio señor qiarqués 
preconice su ignorauoia.

|No descubre, por ’fortnaa, 
un nuevo Mediterráneo!...
¡Ya sabemos qne en su cráneo 
no se alberga idea algnoa!

Y aquel que no se couvenza, 
ó al leernos tenga escama 
qne dé nn repaso al programa 
que hiío el marqués... ¡Qué vergüenza!

;Y á ese hombre eo las ciencias lego 
la enseñanza aqní se fía!..
¡Ni en Mónaco serviría 
para criado... del juego!

Sabe él propio lo qne vale, 
y en su í a / t a  se le encuentra, 
cuando en los Consejos entra, 
cuando del Consejo sale.

Ya le podéis preguntar, 
pues es cosa averiguada, 
que Pidal no sabe nada.,.
Por no saber... ¡ni aun hablar!
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EL DISLOQUE

Que como en toda cuestión 
ni de sí miamo confía, 

no dice «esta boca mía!»... 
¡Y efi eso tiene rtaón!

jOh gran marqués de Pidal! 
Aunque te des mneho lustre 
nos resultas un ilustre 
«patero  d e r r u í .

Ya todo el mundo se entera 
de qne tienes poco seso... 
¡Sabemos que eres un queso 
debajo de una chistera!

A l  s t r s  la d ®

En el teatro de la Zarzuela han vuelto á  abrir el

« . r r i p í í S í M * . . . . = > - « ■ -  r —
que tiene reformas, siquiera sean bastante d t U M u
^  Los autores del apropdsito-revista. anunciaron, a  su debido tiempo,
qne la retiraban para corregir ciertas cosas que acaso
ido  á respeUbles clases sociales; y al sacarla nuevamente dan
tender que el peligro ha desaparecido.

. . . . ^
La clase alta.
La clase media 
La clase baja-
,Si hubiese nua mis. no estaría fuera de la molestia.

Manuel Bueno, que no desmiente su npelUdo ni como amigo ni 
como escritor ha esleuado en el teatro de la Princesa Zo 
da arreglo de ana comedia de Marco Praga, i  quien nuestros sesudos
Í m p a S i  en la crítica conocen deide la primavera anterior; y esto.

comedla es mucho mis humana que Süvela, y de
gim e^tí mejor hablada que los Consejos de m inistro»-eu lo» cmd« 
^ t l r v U u e iu r iu ,  que tiene la  lengua m c c h a d a -y  aunque Manolo 
Bueno es un eacelente amigo nuestro, no» costó mucho trabajo aplau- 
I r  ruidosamente la noche del esueno... eCómo íbamos i  creer que la 
señora Tubau estuviese enamorada de un hombre tan gordo como 
Sr. Palanca, que, ademi. de gordo y mal humorado, usa un gabán 
muy largo y muy cursi para andar par casa?... .Cómo no íbamos i  «  
;7conform e». Lm ism o. con el mencionado señor 
doña María, sabiendo, como sabemos, que ella ha pasado 
¿ U . 6 n , y que á hombre puede exigírsele un sacrificio de esa

“ 'E i S a s e  nuestra ilustre amiga, la eminente actriz, en r= p re ,^ « r  
j  no encaian en sus facultades, ni en sus anos; y aunque

parp^e» j gomo el de L a  enamorada, el pibUco no pue-

PU, el contrario, dentro de nuestra sección;^
«Al otro lado del bombo.» ^  '

No es cota del otro jueves, ni mucho menos, el juguete del joven

“̂ N r é s  pue*. aventurado decir que es uu joven qne promete... si no 
le m atogrL  lo» amigos con impertinentes y no merecido» u g a ta ^ .

r t r  una piececilla corriente s e  o rg a n ls a  un banquete en ob« .
quio . ? s n  autor, ¿qué vamos i  dejar para quien haga una obra Vérda- 

defameate genialí
¡Cabañero»!.^ ;No vale abasar ie l f ie io a .

misma rs»ín cai.tia p»ra éa„y«rr»r- en honor de ü .  D t jo j i -
,.eu cz  .Prieto, a ,^or d f  Z d  UOÜ M  saranck que acaban de ser

en Nfartfn óon múMca de Lleó.
Es el eterno apropósito par.v qne una figura saliente luzca sus ha­

b í , ^  » y puéde dtaUrse de ese modo igual que de otro cualquiera.
"  j a i f L  én l on i ds  mínimo la integ.idad artística de la  zar-

estreno racavmr d los autores « a /o rr/d »  de veces al
p a l i ^ i c o ;  pero en la segunda representación, vanos aptacmUes
!,j.ectadore. protestaron ruidosamente haciendo peligrar la obra.

Llevarían la tajada, 
y  para no hacer el primo 
al ver L a  t i fU  mimada  
no la trataron con mimo.

■ -- ----

Cidriosidades cientiiieas.
Cam ilo Flw nm ftñcm  acaba de pub licar e a  una  po p u lar re 

■vista iran cesa  un  articu lo  inier«santÍBÍm o, en e l cual t r a ta  esta  
cuestión: ¿qué pueblo de la  tie rra  v erá  p rim ero  e l oom.enzo

“  t o l S d o  n o » t , o .  .1 « . p e u b l .  ..W o , . o .  i  in ­
d i ' . ,  ™ t. o n ..t ió n  no m ono . » r i o « . .  J

..t ,.H ln  en .i  niglo X X  nu,.t,o. U»trc. nn.t.mpo ■ 
' t  “ dX Í  ñ o  puede d .  t o l o .  p n e . 0

E l Sr, D uran  y Báe e n tra rá  por la  R am bla  de C a ta lu ñ a .

E l S r. D ato de jud io  y co n tra , _ ,  , #nt,a.
E l S r. V illaverde llo rando  sobre las ru m as de l a  época an te

r io r , po r se r vieja.
' N iiñe* de A rce en tonando  un  can to  sonoro .

p e .  . . t a r é a l

m uerto  y a l  recién  nacido p a ra  quedar b i «  con loe do» 
T b u illie r gu iñ an d o  uno de su s  bellos ojos.
G am azo con una  esp iga en  cabestrillo .
L a  señora T ubau  haciendo d am ita s  jóvenes, com o atem p e- 
E l m in is tro  de Fom ento  diciendo: a B e n e d ic t» ,  gat v e m t ,  t«-

" " S r r í a ^ e ^ o  m irándole con su s  im p ertin en tes  como á

cosa ra ra . ■ ^
T aboada hab lando  m al del siglo a I a .
B urrell con un artículo.
M oret con u n  verbo: e l verbo de la  elocuenom 
F ern an flo rco n  u n  tra je  de cuadros... sinóptico- 
D icen ta  á  m ed io í pelos.
V alle  In cU n  i  pelos en teros, P ae r.
Gómez Im az en u n  cascarón de nuez , como s. fuera

to  Rico.
V ita l AzB con som brero  de cops.
Paso cou som brero  de m edia copa.

p n b líc a c 'ó n ...  D ios m edian te .

P a p e le r ía  y  ob je tos de e s c r ito r io .

L a biblioteca de Dan h a  puesto  A la  v en ta  e l qu in to
de su s  persegu idos io lle toa, el cual n o  sabem os s. á  e sta s  h

% S Í : L ^ “ t S : t t u n a s c m b , a n z ^
de SnnMííunm sacerdo te  (aegun 

ce r el rc t r a to d c  i l ó n l a m . .  ó  v icev .rsn .
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EL DISLOQUE

POT ese fo lle to  puede en tereree  el le c to r curioso , y  el que 
no lo 8«8. de que  el padre M untaua no es ta l padre, a i  ta l Mon- 
t a ñ t ,  Bino D. Jo sé  P e rn án d e i; de que es m ás  feo que F ro n tau - 
ra . ao n q u e  parezca m e n tira ; de que escribe peor que  J M m ito  
F ed a l, aunque tam b ién  parezca m en tira , y  da o tra  porción de 
cosas que  á  noso tro s nos tien en  s in  cuidado, m a g iier  n u e s tra s  
id ea s  particu la res.

B uslillo , el yiejo B ustillo , 
aparece en  el H era ld o  
con su s  R o m m c e o  de  ciego  
«queyedescoB» y estirados 

donde, como cada quisque, 
ju eg a  tam bién del yocablo 
y hace frases subrayadas 
y  hace ohistecitos m alos...

Y a que  el sefiec C analejas 
te  tiende, am ab le , la m ano 
sacándo te  de la  tum ba 
donde estabas luengos años,

;Üh, ciego de  B u e n a v is ta  
alicaído y  a n c ia n o ! .. 
m ira  m uy  bien  lo  que escribes 
y  m ide m u y  b ien  tu s  palos 

no los d ir ija s  a l p ró jim o, 
su s  cosas sa tirizando , 
y , com o a l fin son de ciego, 
tú  te  los dés, E duardo.

Nuestro colega el H eraldo  ha abierto una nueva^ección de pre­
gúelas i  hombres imiiortactes sobre el concierto ecoadmico. 

iTienen que leer! ' .
Cada cual anda por su lado, y así no hay concierto pesióle.

A la reunión de las Cimaras de Comercio de Granad.-» asistirán al­
gunos diputados oposicienistas.

Van como ayudas. •
Ayudas de Cámara.!, de Comercio.

El Sr. Sagasta ha cumplimentado á  las instituciones.
Siempre hemos creído que el jefe liberal, aunque enfermo cd^aii- 

temente, es un hombre muy cumplido.

El general Weyler, que ya no acepta el cargo para e! cual se lein- 
dicaba, ha llegado i  Barcelona.

¿Y qué dirán ustedes que ha hecho?
Ha visitado al capitán general.
Ha visitado al obispo. . *
Ha visitado al...
;Siempre hace lo propio en todas partes! .
Ya saben, pues, sus partidarios qué regalo es el mis <q>«|tuno pa­

ra el ilustre caudillo. , ^
l 'n  ciento de tarjetas.

DISLOCACIONES
La periódico, dando cuenU de la reunión celebrada por la coml- 

' sión de reformas sociales:
, «El Si. Aícárate presidió dicha reunión, en la que se adoptaron, en- 
i  “j tre otros importantes acuerdes, el de imprimirdrchos proyecto* y re- 
'  .’. partirlos á ^ o s  los vocales. >

;Eso es importante?
■' .Cómo no '-ca para el impresor que ha-pescado la brevul 

V Telegrama de Barcelona;
' cuadros que con los retratos de loe profesores y alumnos del

I ..Itimo cu,so .le cada Facultód de la Universidad acostumbran á pu- 
i li, arse anu-aimente por este tiempo, h ^  sido redactados todos este 

'  .iño en catalán.>
,Y luego dirán que los catalanes no liacen burla de nosotros!
,A cada momento nos están ensebando U  lengua!

Un periódico agrfcola ha empezado una curiosa-^formación sobre 
el signienle interesante tema:

eEl gorrión, jes conveniente Ó4»rjudicial ¿ ía  agricaltnra? En este 
último caso, ¿qné procedimientos deben p g ^ i r s e  para combatirle?!

iCarambaJ.. ¡Cómo se esOla prmiendt) Ue cosas en este país!
No van á dejar vivir... ¡ni i  los gorrfnes!

•

Los catalanes o ia n  á M a d rii^ rq u e  es el centro de donde irradian 
los males que... fVéase S in ftl¿^as to r , 0 /<ras aplaudidas).

-. Si la corte se estabteciesj^n Valladolid, odiarían á Valiadolid; y si 
en .Sevilla, á Sevilla.

Queda el recursq deJBtablecerla en Barcelona.
.A ver si los catalaues se muerden ei dedo gordo.

El pioino está db moda.
, \  los de Quero se les administra en disolución.
A los catalanes se les va á admiaistrar en píldoras.
Al Gobierno se le administra en forma de ministro catalán. 
Silvela está ya aplomado.
Pero no hay que alarmarse: la situación está desplomada.

¡Trausvaal!.. .Guerra extraordinaria 
)- ¡ata. .h i  in fu n  ii.'u u  
por los que hacen esas coéas 
en nuestra prensa diaria!

Hasta que firmen lapa* 
iqué artículos tan aoienos!...
¿verdad que se echa de mquos 

- a l amigo Reparar’

El ju g ad o  ha recogido un folleto, titulado , Táctica de ¡nfaniertO i 
escrito por un rariteta y dedicáéfo á D. Jaime de Borbón.

Es una medida [rráctica 
qne hay que aplaudir eu el acto...
;En cuestiones rie eSa táctica 
hay que obrar con mucho tacto!

Epidemia en Quero.
Con tan triste motivo no» aguardan los consabidos telegramas, las 

cartas de costumbre, ios análisis indicados y la alarma coasiguiente.
— íQniere usted que no lo totKmos á broma, por si ,1a cosa es 

..serla?
— ¡No qiuro l

E L  D ISL O Q U E
S B M A N A S I O  S A T Í R I C O  I L U S T R A D O

A d m in ie tr a c ló n ;  J A R D I N E S ,  15.
PESCK» DS BtJSCKIPOIÓS

M adrid, tr im e s tre ......... ; ................... 1,60 pesetas.
Idem  s e m e s tre . ...................................  3 >
Idem  a ñ o ..............................................  ® *
Provincias, se m e s tre ........................  á  »
Idem  a ñ o .............................................. 1,^0 • »
U nión  postal, afio........................ • . .  12 »
E n  los dem ás países..........................  16 »

N ú m e ro  s u e l to ,  10 c é u t im o .s — I d e m  a tra s f td O j 25
8 5  e je m p la r e s ,  1 ,5 0  p e s e t a s .

Im pren ta  y  Fotograbado de E nrique  R ojas, P izarro, 18.
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